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Lección 13: Para el 30 de diciembre de 2023

EL FIN DE LA MISIÓN DE 
DIOS

Sábado 23 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Apocalipsis 1:1-7; 1 Pedro 2:9; Apoca-
lipsis 14:6-12; Lucas 11:23; 1 Timoteo 2:4; Apocalipsis 21:1-4.

PARA MEMORIZAR:
 “Siendo que todo será destruido, ¿qué clase de personas deben ser ustedes en 
santa y piadosa conducta, esperando y apresurándose para la venida del día de 
Dios? En ese día los cielos serán encendidos y deshechos, y los elementos se fun-
dirán abrasados por el fuego” (2 Ped. 3:11, 12).

El libro de Apocalipsis llena la mente de escenas del fin. El epicentro del libro 
está en el conflicto cósmico entre Cristo y Satanás. Satanás ha perdido su 
dominio pretendidamente legal sobre la Tierra, y ahora persigue a aquellos 

que permanecen leales a Dios. El libro culmina con el regreso de Jesús para 
liberar a sus hijos. El libro nos muestra también la destrucción de Satanás y de 
los malvados por medio del fuego, y el establecimiento por parte de Jesús de su 
Reino eterno en la Tierra hecha nueva.

Los estudiosos del Apocalipsis exploran con entusiasmo y tratan de iden-
tificar las señales y los acontecimientos predichos que marcan la historia de la 
iglesia desde el siglo I d.C. hasta nuestros días, en el tiempo del fin. Y hacen bien. 
Sin embargo, en la última lección de este trimestre, veremos que el Apocalipsis 
es un libro misionero centrado en un Dios misionero que nos llama a ser una 
iglesia misionera. Nuestro llamado a proclamar la “verdad presente” al mundo 
existirá hasta que todos hayan tomado la decisión a favor o en contra de Dios.
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Lección 13  | Domingo 24 de diciembre

EL APOCALIPSIS: LA MISIÓN DE DIOS PARA LOS 
ÚLTIMOS DÍAS

Las primeras líneas del Apocalipsis le indican al lector que este libro se 
enfoca en la misión de Dios.

Lee Apocalipsis 1:1 al 7. ¿En qué medida ves evidencias de que el Apoca-
lipsis se centra en la misión de Dios de los últimos días?

Después de revelar en los primeros versículos que Jesús es la fuente y el 
centro del Apocalipsis, Apocalipsis 1:4 y 5 alude a los tres miembros de la Deidad, 
que trabajan unidos para salvar a los seres humanos. El Padre es el eterno que 
era, es y ha de venir. Se nombra al Espíritu Santo, que actúa poderosamente 
entre las iglesias del siglo I. A continuación, Juan recuerda la condición de 
Jesucristo: el “Testigo Fiel”, “el primogénito (principal) de los muertos” (Apoc. 
1:5), quien posee doblemente la propiedad legal de este planeta. El intento de 
Satanás de utilizar esta Tierra para establecer su reino fracasó. Además de la 
victoria de Dios sobre Satanás, la sangre derramada de nuestro Creador lava 
nuestras culpa y vergüenza. 

Lee Apocalipsis 1:6 y 1 Pedro 2:9. ¿Qué significan los títulos de los redi-
midos en estos versículos?

El objetivo de la misión de Dios no es simplemente arrastrar a la gente que 
perece hasta un lugar seguro. La salvación de Dios ofrece un estatus nuevo y 
honorable, porque la imagen de Dios se restaura en nosotros. Los redimidos se 
convierten en miembros de la realeza (reyes), porque estamos emparentados por 
sangre con el Rey del Universo mediante la sangre derramada de Jesús. Ahora, 
como miembros de la familia real, nos unimos a la misión de la familia real en 
la salvación de otros seres humanos. ¡Esto nos hace sacerdotes! Cristo ha erigido 
a su iglesia como un “reino”, y a sus miembros individuales los consagró como 
“sacerdotes”. Ser miembro del Reino celestial es ser sacerdote. 

En Apocalipsis 1:7 hallamos la urgencia de la misión: Jesús viene, y las na-
ciones se lamentarán porque están perdidas. Dios se interesa por los que están 
alejados de él. En consecuencia, el libro del Apocalipsis comienza con la misión 
de Dios en favor de los seres humanos. 

Dios no solo nos creó, sino también nos redimió, y a un precio asombroso. ¿Por 
qué esta verdad debería darnos tanta esperanza, independientemente de nuestra 
situación actual?
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EL MENSAJE Y LA MISIÓN DE LOS TRES ÁNGELES

El libro del Apocalipsis nos ofrece una representación poderosa y gráfica 
del tema del Gran Conflicto, tal vez representado de forma más dramática en 
Apocalipsis 12:12: “Por eso, ¡alégrense, cielos, y ustedes, los que habitan en 
ellos! ¡Ay de la tierra y el mar! Porque el diablo ha descendido a ustedes con 
gran furor al saber que le queda poco tiempo”. Es difícil imaginar que alguien 
pueda entender algo de las Escrituras sin la ayuda del tema del Gran Conflicto, 
que llegará a su clímax en ocasión de los últimos días.

Lee Apocalipsis 14:6 al 12. ¿Qué se representa aquí y qué tienen que ver 
estos versículos con nuestra misión y nuestro mensaje?

En el centro de la misión, de la misión de Dios, está el mensaje, el mensaje de 
Dios: el evangelio. El mensaje, en el verdadero sentido, es la misión. El mundo 
necesita ser advertido de lo que le espera, y cada persona se verá obligada a 
tomar una decisión, una decisión para vida o para muerte. 

“El que no está conmigo, está contra mí. El que conmigo no junta, des-
parrama” (Luc. 11:23). ¿Qué está diciendo Jesús aquí, que tiene que ver di-
rectamente con nuestra misión?

El mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14 constituye el núcleo, el co-
razón, de lo que los adventistas del séptimo día hemos sido llamados a proclamar 
al mundo. Hay dos temas centrales y fundamentales: “el evangelio eterno” (Apoc. 
14:6) y la adoración al Creador. Estos dos temas aparecen en esta representación 
de los santos: “¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los man-
damientos de Dios y la fe de Jesús!” (Apoc. 14:12). Independientemente de todo 
lo demás que hagamos (todo el bien que hagamos ayudando a la gente), nunca 
debemos perder de vista nuestros especiales llamamiento y misión, que es 
proclamar a un mundo perdido la esperanza que se encuentra en el “evangelio 
eterno”, así como advertir al mundo de lo que un día le sobrevendrá.

“El que no está conmigo, está contra mí” (Luc. 11:23). ¿Cómo entiendes lo que Je-
sús nos está diciendo aquí? ¿Por qué estas palabras deberían hacernos examinar 
dónde está realmente nuestro corazón?
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Lección 13  | Martes 26 de diciembre

LA CRISIS FINAL

Jesús dijo a sus discípulos, y nos dice a nosotros: “Por tanto, vayan a todas 
las naciones, hagan discípulos bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado. Y yo 
estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:19, 20). Esta es 
la Gran Comisión. Y en muchos sentidos el mensaje de los tres ángeles, con un 
llamado a “toda nación y tribu, lengua y pueblo” (Apoc. 14:6), es simplemente 
la “verdad presente” (2 Ped. 1:12) de la Gran Comisión.

Lee 1 Juan 4:8, 2 Pedro 3:9, 1 Timoteo 2:4 y Génesis 12:3. ¿Por qué todos 
los grupos de personas son importantes para Dios?

El amor de Cristo es hacia toda la humanidad, sin excluir a ningún grupo. 
Contrariamente a la teología que enseña que Cristo murió únicamente por una 
élite predestinada, la Biblia es clara en que la muerte de Cristo fue por todas las 
personas, independientemente de su raza, etnia o cualquier otro factor. Si eres 
un ser humano, Cristo murió por ti. Punto. La única pregunta que les queda a 
todos es: ¿Cómo respondes a su muerte? 

Cuando Jesús regrese, solo habrá dos bandos manifiestos: los que se han 
sometido a la autoridad de Satanás por medio de las instituciones religiosas 
y políticas, como se muestra en Apocalipsis 13 y 17, y los que se han sometido 
plenamente a Jesucristo, cuya fe se manifiesta por guardar “los mandamientos 
de Dios” (Apoc. 14:12).

Desde el principio, los seres humanos han tenido pruebas de quién es Dios 
y de sus sendas de justicia y amor (Rom. 1:18-21). Por lo tanto, todos los seres 
humanos de épocas pasadas serán juzgados sobre la base de cómo cooperaron 
con Dios y la vida que llevaron, independientemente de cuánto entendieron 
(Rom. 2:11-16). 

Pero, en este tiempo del fin hay una creciente polarización, y ya no se res-
petará la libertad de conciencia. Se presionará a la gente para que se alinee con 
el bando de Satanás. Es urgente que se proclame el evangelio y se expongan las 
serias noticias acerca de las estrategias de Satanás. Y eso es exactamente de lo 
que trata el mensaje de los tres ángeles, y nuestra misión.

Medita sobre el hecho de que Cristo ha muerto por ti individualmente. ¿Qué po-
dría hacerte pensar que la muerte de Cristo en la Cruz no podría pagar cualquier 
cosa que hayas hecho, por más mala que sea?
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ÉXITO EN LA MISIÓN

¿Qué es tener éxito en la misión? Podríamos vernos tentados a pensar que 
tiene que ver con muchos bautismos, grandes iglesias y tasas de crecimiento de 
iglesia rápidas. Podríamos pensar que el éxito consiste en entrar en cada tribu 
y grupo étnico de la Tierra con la verdad, y que podamos acelerarlo utilizando 
la radio, Internet y la televisión. Aunque todo esto puede ser bueno, debemos 
recordar lo que Pablo escribió a la comunidad de fe en Corinto: “Yo planté, Apolo 
regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios” (1 Cor. 3:6). En otras palabras, nuestro 
enfoque debe estar en el proceso; Dios se ocupará del crecimiento. 

Ya hemos visto que el objeto de la misión de Dios es salvar a los perdidos de 
cada grupo étnico de la Tierra, haciéndolos discípulos leales de Jesús compro-
metidos con su misión.

Lee los siguientes versículos. ¿Qué nos dicen acerca del carácter de quie-
nes se convierten en seguidores de Jesús?

2 Cor. 11:2  ................................................................................................................

Isa. 30:21; Juan 10:27; 16:12, 13  .................................................................................

2 Tes. 2:9-11; Heb. 3:12, 13; 1 Juan 1:8 ........................................................................

1 Juan 1:9; Apoc. 7:14; 19:8  .......................................................................................

Los discípulos de Jesús son puros y son leales a Jesús, como una novia pura 
para su prometido. Siguen a Jesús cuando él los guía por medio de la voz apa-
cible y suave del Espíritu Santo. Esto incluye guiarlos a la obra misionera en 
favor de los demás. No hay engaño en estos discípulos. No se dejan llevar por 
dudas extenuantes, falsas enseñanzas ni la inmoralidad. Y no se sienten moral-
mente superiores a los demás. Reconocen que son imperfectos, que necesitan 
la gracia purificadora y la misericordia de Dios. Al comprender esto, también 
están abiertos a recibir corrección e instrucción de otros creyentes. El éxito en 
la misión es el resultado de hacer este tipo de discípulos. 

¿Qué significa ser una “una virgen pura” para Cristo (2 Cor. 11:2)? ¿De qué manera 
podemos, como pecadores, ser así ante Dios e insistir a los demás que también 
sean vírgenes puras para Cristo?
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MISIÓN COMPLETA

Lee Apocalipsis 21:1 al 4 y 21:22 al 22:5. ¿Qué escena se describe aquí?

¡Qué paraíso será la Tierra Nueva! La muerte y el pecado habrán desapa-
recido; Satanás y la maldad habrán sido destruidos. Nos encontraremos con 
nuestro amoroso Salvador y nos reuniremos con nuestros seres queridos. Y la 
nueva Tierra estará poblada con representantes de todas las etnias y los idiomas. 

La Junta de Misiones de la Asociación General ha aprobado indicadores de 
Misión Global que pueden usarse para determinar si un grupo étnico ha sido 
alcanzado o no. Un “grupo étnico alcanzado” es aquel que tiene un número ade-
cuado de personas y recursos para testificar efectivamente al resto del grupo sin 
requerir ayuda externa; tiene cultos de adoración, Biblias y otras publicaciones 
en su lengua materna; y hay líderes de la iglesia nativos que pueden testificar 
al resto del grupo étnico sin trabajar mediante un traductor. 

Un “grupo étnico no alcanzado” es aquel que no tiene una comunidad nativa 
de adventistas creyentes con el número y los recursos adecuados para testificar 
eficazmente a su propio grupo sin ayuda externa a su cultura. 

Cada iglesia local y Asociación debe determinar los grupos étnicos que hay 
en su comunidad que necesitan ser alcanzados. Ahora es el momento de invertir 
en la misión de Dios de hacer discípulos en todos los grupos étnicos, apresurar 
el regreso de nuestro Salvador y, al final, vivir con ellos en el nuevo Cielo y la 
nueva Tierra que se nos promete aquí.

Desafío: ¿En qué medida estás apresurando el regreso de Cristo? ¿Estás 
plantando semillas de esperanza en el corazón de los que necesitan oír las 
buenas nuevas? ¿Estás “regando” a los nuevos creyentes, ayudándolos a 
aprender lo que significa vivir una vida de obediencia leal a Cristo? Ora 
pidiendo oportunidades para comunicar la promesa de una Tierra Nueva a 
las personas que están en tu lista de oración diaria. 

Desafío avanzado: Algunos de tus “discípulos” pueden estar listos para 
aceptar a Cristo. Esto incluye unirse a una iglesia o a un grupo de creyen-
tes. Ponte en su lugar, e imagina que asistes a tu iglesia por primera vez. 
¿Qué tipo de experiencia tendrías? Tu iglesia ¿está preparada para acoger 
y discipular a gente nueva? ¿Está dispuesta a iniciar nuevos grupos de cre-
yentes, en lugar de limitarse a fomentar su propia comunidad? Elabora una 
estrategia para abordar los aspectos débiles. Comparte tus ideas con los di-
rigentes de tu iglesia, y trabaja con ellos con el fin de implementar un plan 
para llegar a ser una iglesia más deliberada en la formación de discípulos.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“El gran Plan de la Redención dará por resultado el completo restableci-
miento del favor de Dios para el mundo. Será restaurado todo lo que se perdió 
a causa del pecado. No solo el hombre sino también la Tierra serán redimidos, 
para que sea la morada eterna de los obedientes. Durante seis mil años, Satanás 
luchó por mantener la posesión de la Tierra. Pero se cumplirá el propósito ori-
ginal de Dios al crearla. ‘Recibirán el reino los santos del Altísimo, y poseerán 
el reino hasta el siglo, eternamente y para siempre’ (Dan. 7:18)” (Elena de White, 
Patriarcas y profetas, p. 355).

Pero, antes de que eso pueda hacerse realidad, nuestro deber es asociarnos 
con Dios en su misión de alcanzar al mundo con el mensaje de advertencia, para 
que la gente pueda aceptar y formar parte de la promesa de Dios de la re-creación.

“Anhelo ver a muchos obreros trabajar por aquellos que no conocen las 
evidencias de nuestra fe. Muchos han recibido gran luz al escuchar el mensaje 
de los tres ángeles, y ahora deben proclamar este mensaje en todas partes del 
mundo. Deseo hacer mi parte y abrir el camino para que otros lleven la luz de 
la verdad. Que el Señor nos ayude a ponernos la armadura. Los creyentes deben 
unirse en la solemne tarea de dar la última nota de advertencia al mundo” (Elena 
de White, Carta 390, 1907).

Durante este trimestre, hemos estudiado diversos aspectos y temas relacio-
nados con la misión de Dios. Esta semana, concluimos nuestro estudio explo-
rando las claves del Apocalipsis para comprender cómo es una relación restau-
rada con Dios, y culminó con una visión de la misión cumplida: la re-creación 
y la restauración de la Tierra. Si bien es cierto que los días de destrucción del 
pecado y del sufrimiento serán los más aterradores de la historia de la Tierra, 
Dios proyecta nuestra visión a un tiempo más allá de esta destrucción y ofrece 
consuelo y aliento en la promesa de la Tierra restaurada.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué es el “evangelio eterno”? ¿Por qué es “eterno”? Y ¿por qué lo que en-

seña debe ser fundamental para nuestra misión? 
2. ¿Por qué hacemos tanto hincapié en el mensaje de los tres ángeles? 

¿Cómo respondes al argumento de que debemos concentrarnos en Jesús, 
y no en algo tan supuestamente “negativo” como este mensaje, que in-
cluye advertencias muy fuertes?

3. ¿Cuánto te ha ayudado este trimestre a comprender más cabalmente 
no solo la importancia de la misión, sino además la manera en que tu 
iglesia y tú podrían participar mejor de ella, que es a lo que hemos sido 
llamados?
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